
CAFE A 
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UNO de los negocios que 
más ha proliferado en 

la Gran Habana durante los 
últimos años ha sido el de 
los puestos de café donde la 
taza se expende al precio de 
tres centavos. Tanto, que su 
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Carnzaaa vida moderna y de 
la política de obtener un 
mayor rendimiento con la 
misma inversión. 

Una ama de casa, por ejem-
plo, asegura que para lograr 
un buen café utilizando el número es superior a 2,500" colador tiene n „ f f a f ° 6 1 

en cálculo bastante conserva! S & V u ñ a ^ r / p o r Z ¿ 
veinte tazas, mientras que 

Estos chorritos, como se les c o n I o s equipos mencionados 
ha dado en llamar por e) ar- e s a misma cantidad de polvo 
got popular, se han convertí- ™ d e h a s t a 108 tazas, desde 
do ya en una de las cosas tí- d e l a s pequeñas por 
picas habaneras, desplazando t o d o s conocidas. 

titución: la lechería de la es- - 3 o s p u e s t o s d e c a f e 

quina. 

El habanero o el residente 
en La Habana, que son un 
considerable núcleo, son muy 
dados a tomar café con leche. 
El democrático sube y baja, 

d e a tres centavos , n o c a b e 
duda . E n , estos m o m e n t o s es 
c o m p l e t a m e n t e i m p o s i b l e es-
t a b l e c e r u n o n u e v o , p u e s ra-
ra ' es ' la c u a d r a d o n d e n o 
ex is te m á s d e uno , h a b i é n d o -
se insta lado a l g u n o s hasta auwe y Maja, - - - - - J i i g u i i u s nasu 

hay que confesarlo, no tiene e n l o s zaguanes de esas ca-
tantes adictos en el interior s a s antiguas de donde parte la 
de la República como en la c ' s e a k r a Para los pisos altos, 
capital. Es un fenómeno que r „ n f ; „ „ „ 
resulta difícil de e x p i a r , ^ a d T d e s ™ h ^ S c h t 
aunque r-uizá pueda atribuir- ' 1 u e a u e ,n«»ce muchos 
se al tipo de vida que se 
hace en esta ciudad, con me-
nos oportunidades de visitar 
el hogar que en el interior, 
donde está al alcance de la 
mano y aquí generalmente a 
mucha distancia. 

La progresiva desaparición 
de las lecherías, bien porque 
efectivamente son cerradas 
o porque los locales son de-
dicados a otros negocios, ge-
neralmente el de café-canti-
na, esos bares que con sus apa-
ratos de música mecánica son 
el tormento del vecindario,— 
seguramente que no la ha 
notado el habanero que se 
refugia en los puestos de ca-
fé a tres centavos. 

Las características de es-
tos establecimientos difieren 
según las categorías, pero tie-
nen una en común que es el 
aparato de hacer café a va-
por, un procedimiento de vie-
j o conocido pero que ahora 
se ha popularizado sustitu-
yendo a otra institución tra-
dicional como es el colador. 

anos a este giro, antes de 
que se hubiera popularizado 
tanto, que ha tratado inútil-
mente de ampliar su negocio 
con otro establecimiento y. 
no ha podido conseguirlo 
pues no hay quien se en-
cuentre en disposición de 
vender lo que tiene. Si aca-
so encuentra algo es de unas 
condiciones tales que por im-
productivo no es aconsejable 
adquirirlo. 

Las operaciones de compra-
venta de estos puestos se ri-
gen por una escala de pre-
cios a base de la cantidad de 
cale consumido al día. Lo 
más económico que puede 

™ri)í irse e s a r a z ó n de 
00 por cada libra y co-

mo el promedio para una 
buena utilidad es de cinco 
500 00 S U P r e C Í ° CS d e 

Pero en los puestos de más 
lujo, con mostradores de fór-
mica, iluminación, dependien-
tas uniformadas y otros ar-
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tíeulos para la venta, el pre-
cio llega a ser de $800.00 por 
cada libra de café colado. 
Muchas transacciones se han 
realizado sobre esta base. 

Es interesante conocer 
cuánto produce una libra de 
cafe. La cuenta es sencilla. 
Se obtienen unas 108 tazas, 
pero puede calcularse la ven-
ta de cien, descontando las 
que toman el propietario y 
los dependientes, lo que se 
derrama y hasta los dos ca-
fes^ por níquel para el cliente 
habitual. A base de esas cien 
fe «na libra produce 

De esa cantidad hay que 
restar el precio del grano 
—$0.85 la libra—, porque en 
los puestos el café se muele 
siempre al momento de co-
larlo; quince centavos de azú-
car y unos 50 centavos para 
gastos de corriente eléctrica 
agua y empleados. Es decir, 
que cada libra puede produ-
cir bien $1.50. 

La gran preferencia del cu-
bano por el café es la que 
indiscutiblemente ha hecho 
posible el éxito del negocio, 
Porque raro, pero muy raro, 
es el que no se tome por lo 
menos cinco azas al día. Y 
son pocas. 

A d e m á s a la m a y o r í a d e ios 
chorntos se les ha añadido el 
al i c iente d e q u e l indas m u -
c h a c h a s t i enen a su c a r g o la 
atenc i ón de la c l iente la . N o 
c a b e duda q u e un be l l o ros -
t ro y o t ros atract ivos natu-
ra les f e m e n i n o s c o n s t i t u y e n 
u n m a g n í f i c o gancho para 
atraer p a r r o q u i a n o s . 

_ CuI ) ;> , es necesaria 
la campaña que está lleván-
dose a cabo en los Estados 
Unidos, auspiciada por el Pan 
American Cofee Bureau y la 
National Coffee Association 
y orientada a conseguir un 
aumento del aromático gra- i 

Consiste esa . campaña en 
ío que se ha denominado "la 

S ?aíé"> <*ue 
h a s t a I o « r a r d e las 

grandes empresas comercia-
les e industriales la conce-
sión a sus empleados de un 
corto tiempo libre, el im-
?azaSCfÍp Íb I e P 3 r a t o m a r u n a taza de lo que entre los cu-

3 PoP^arizado co-
mo "el néctar negro de los 
dioses blancos". 

Hay un hecho en el co-
mercio de los chorritos que 
es conveniente apuntar. Trá-
tase de la buena calidad del 
grano que se cuela una vez 
convertido en polvo. Por lo 
general es café lavado o de 
una mezcla en el que entra, 
por lo menos, un cincuenta 
por ciento de rste tipo. Ra-
zón de esta predilección es 
el mayor rendimiento. 

Se ha presentado en visión 
de conjunto una actividad 
comercial que es señal de 
agitada época que vive la hu-
manidad, en la que el tiempo 
de que se dispone resulta 
siempre escaso. Por eso la ya 
casi desaparecida lechería, cu-
yas mesas invitaban a la char-
la mientras se saboreaba una 
taza de café, ha dejado el 
paso al puesto donde se pue-
de obtener un buchito sin 

demoras y con ausencia de 
elementos ambientales que 
mclmen a sostener una con-
versación dilatada, a no ser 
m e haya interés por la 
ven que s i r v e . . . J 
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